
"ASIAVISIDN": un novedoso 
.Jsistema regional para el intercambio
 

de noticias en la televisión
 

E
l 16 de enero de 1984 se inició,
 
con las primeras transmisiones de 
ASIA VISION, un servicio televisi­

vo de gran trascendencia para este conti ­
nente. Comenzó así a operar por prime­
ra vez en el Tercer Mundo un sistema de 
intercambio de noticias, preparadas ya 
no como en el caso de VISNEWS o CBS­
News por grandes agencias occidentales 
o con su sede en Europa- el caso de SIN 
que opera desde Madrid- sino elaborados 
por los propios países de la región y 
coordinadas en algunas de sus propias 
capitales. De esta manera los grandes 
públicos asiáticos se informan hoy de 
importantes eventos y sucesos en la re­
gión ya no exclusivamente a través de la 
óptica de las agencias internacionales, 
sino a través de como ellos mismos ven, 
evaluen y enfocan las cosas. 

ASIA VISION empezó a funcionar 
con dos centrales. La primera, situada 
en Tokio, representa INCTOJE la zona 
A que incluye además de Japón a China, 
Corea del Sur, Indonesia, Iran y Austra­
lia. La segunda, ubicada en Kuala Lum­
pur, presta sus servicios a la Zona B, 
compuesta de Malaysia, Brunei, Paquis­
tán, Bangladesh, Sri Lanka, las Phílípi­
nas, China e Indonesia. Algunos países 
participan de ambas zonas. Desde To­
kio el programa de 30 mino es transmi­
tido una vez por semana a través de un 
satélite del Pacífico. A su vez, el progra­
ma de Kuala Lumpur, de 20 mino dia­
rios, se retransmite por medio de un sa­
télite de Intelsat colocado por encima 
del océano Indico. 

Para el día de la inauguración en 
Kuala Lumpur solo se habían recibido 
14 contribuciones de seis países, que se 

procesaron para un paquete de inter­
cambio de 20 mino de duración. Solo 
medio año después, 12 empresas de tele­
visión contribuían regularmente al servi­
cio. Desde entonces se coordina el in­
tercambio diario en esta ciudad. Un ex­
perimentado redactor de TV de Bangla­
desh tiene a su cargo la composición del 
paquete diario de noticias. Este paquete 
se complementa con seleccionado mate­
rial de EUROVISION, que se recibe 
diariamente de Europa por satélite. 

L
as iniciativas para crear un sistema 
propio para el intercambio de no­
ticias por televisión se remontan 

hasta el año 1971. En este año, la Asian 
Broadcasting Union (ABU) realizó con 
el apoyo de la Fundación Friedrich 
Ebcrt de la Rep. Fed. de Alemania una 
conferencia en Tokio, en la cual se dia­
logó por primera vez sobre la convenien­
cia de un sistema de esta índole. En 
1976 se presentó un estudio encargado 
por la ABU sobre los requisitos y la fac­
tibilidad de un sistema de intercambio 
de noticias como el que finalmente fue 
creado, y en base al mismo, la propia 
ABU, el Instituto de Radiodifusión de 
Asia y del Pacífico (AlBO) y la Funda­
ción Friedrich Ebert, iniciaron un pro­
grama de varios años para la capacita­
ción de especialistas de TV en materia 
de noticieros. A finales de 1983, des­
pués de 6 años de una intensiva activi­
dad de capacitación y especialización en 
la sede del AlBO, la región disponía 
de 450 colaboradores altamente cualifi­
cados en producción, técnica y redac­
ción de noticieros, provenientes de 14 
estaciones de televisión miembros de 
la ABU. El proyecto podía comenzar. 

El esquema previsto originalmente 
por la ABU preveía tres zonas: una zona 
A con China, Japón y Corea del Sur, la 
zona B con todos los países de la región 
sur-occidental y la zona C con India, 
Sri Lanka, Paquistán e Irán. Los países 
de la Zona A, caracterizados por sustan­
ciales desniveles de desarrollo aun no lo­
graron constituir un intercambio noti ­
ciero propio y diario. Sin embargo, tan­
to la República Popular China como Ja­
pón parecen muy interesados en partici­
par en el intercambio con los países en 
la zona B. Por otra parte y por razones 
de orden político principalmente, la 
subregión C aun no ha logrado formali­
zar la creación del sistema propio previs­
to. Estaciones de Bangladesh y Sri Lan­
ka se han adherido al sistema de la zo­
na B. India está considerando dar el 
mismo paso. También Australia está es­
tudiando su participación en ASIA VI­
SlON. Solo las Filipinas, Tailandia y 
Hong Kong y Nepal se mantienen aun 
fuera del sistema, cuyo progreso, no 
obstante, observan con mucho interés. 

D
urante el primer semestre de 1984 
se difundió en la Zona B a través 
de la red de ASIA VISION un total 

de 2.387 noticias, de las cuales 1.500 
provenían de países asiáticos. En su 
conjunto las estaciones adheridas hicie­
ron unas 14.000 grabaciones. Esto sig­
nifica, que aproximadamente 5.000 de 
los programas noticieros grabados, de 
una duración promedia de 1,5 min., fue­
ron' transmitidos en Asia regularmente 
ante una teleaudiencia de alrededor de 
100 millones de personas. Solo una ter­
cera parte de las noticias tenían su ori­
gen en EUROVISION. Un análisis de 

las lecturas fragmentarias aparecen co­
mo una soberana pérdida de tiempo. Si 
un estudiante pudiera, por ejemplo, per­
cibir cómo fue variando el discurso retó­
rico desde el período independentista 
hasta nuestros días (en los dos carriles 
privilegiados del poder: el propagandís­
tico y el publicitario), sacaría mucha 
más información, mucha más compren­
sión histórica que la que arroja la lectu­
ra crítica de "Superman". Y, en todo 
caso, estaría mucho más preparado para 
trabaj ar esa historieta. 

En el análisis del discurso nuestras 
escuelas han procedido en general como 
si la sociedad hubiera nacido en la déca­
da de los cuarentas, nada hubo antes, 
poco hay ahora incluso, por la tendencia 
a privilegiar mensajes provenientes de 
los países centrales (Víctor Hugo decía, 
recordando su niñez, "Entonces París 
tenía seis años"). 

Si la lectura crítica llegó para que­
darse, si aportó desde América Latina, 
no pocos elementos para el debate sobre 
el Nuevo Orden de la Información y la 
Comunicación, es preciso insistir ahora 
en una lectura de los propios momentos 
discursivos. 

Universidad y sociedad 

H
an pasando, por fortuna, los tiem­
pos en que los intelectuales uni­
versitarios hablaban a nombre del 

pueblo (Foucault nos enseñó, afirma 
Deleuze, la indignidad de hablar a nom­
bre de otros). Las propuestas en torno 
del universo discursivo son útiles para 
un mayor conocimiento de la experien­
cia latinoamericana y, sobre todo, para 
capacitar a los estudiantes. Pero hace ya 
mucho que las universidades, sobre todo 
estatales, declararon un compromiso 
con la sociedad, una vocación de servi­
cio, de transformación de las relaciones 
vigentes. Uno de los espacios privile­
giados de ese compromiso, al menos en 
declaraciones de principios, fue el de la 
lectura crítica. Si los grandes medios 
alienan y dominan es preciso que la gen­
te tome conciencia para desarrollar la 
capacidad de crítica, para romper las 
cadenas de su enajenación. De las decla­
raciones de principios a los hechos ha 
habido un tramo que muy pocas escue­
las de comunicación han acertado a lle­
nar. Formado en el análisis fragmenta­
rio y fragmentante el comunicador­
concientizador poco y nada ha podido 
aportar a los procesos de transforma­
ción social. Más aun, muchas experien­
cias de lectura crítica han sido conduci­

das por educadores populares y no por 
egresados o docentes de nuestros esta­
blecimientos. 

Salvo excepciones, y el documen­
to de la Unión Cristiana Brasileña de Co­
municación Social publicado en este nú­
mero es un claro ejemplo de ellas, la uni­
versidad o se desentendió del trabajo po­
pular (aunque estuviera aludiendo a él o 
atribuyéndose el nombre del pueblo) o 
propuso metodologías que poco y nada 
sirvieron para ampliar la capacidad de 
lectura de determinados sectores socia­
les. 

Y es que una cosa son las metodo­
logías de trabaj o universitario (congelo 
este proceso, lo vuelvo cadáver, lo pon­
go sobre el pupitre de disecciones, apro­
vecho que nada se mueve en él, lo des­
nudo, lo destrozo) y otras las de trabaj o 
popular (la conciencia, mal que nos pe­
se, nunca avanza en bloque y en todos 
los frentes; se concentra acá, retrocede, 
avanza allá, ilumina esta región y sigue 
en tinieblas en aquélla; el discurso popu­
lar está vivo, no se deja sujetar, no cabe 
en el pupitre de disecciones). 

El análisis fragmentario y frag­
mentante se concentra en unas pocas 
técnicas y no permite leer más que algu­

nos impresos, o en todo caso demitificar 
este o aquel héroe. En cambio, la lectu­
ra crítica en el trabajo popular requiere 
de una percepción más totalizadora, que 
abarque no solo la oferta de los medios, 
sino también la filigrana del poder en las 
relaciones inmediatas, en el trato a la 
mujer y a los hijos, en el trabajo, en los 
proyectos, en las organizaciones. He­
mos aprendido que con algunas consig­
nas denuncistas nadie cambia un gramo 
de su conciencia. La lectura de la pro­
pia situación social es un proceso largo, 
lleno de pruebas y errores, de idas y re­
gresos. 

y si las consignas de interpreta­
ción poco han hecho, menos todavía 
han aportado los trabajos sofisticados, 
las barrocas catedrales de palabras. 

Y, sin embargo, las experiencias 
de lectura de la propia situación social 
ganan un espacio cada vez más amplio 
en el contexto latinoamericano, a pesar 
de que la ismensa mayoría de nuestras 
escuelas brillen en ellas por ausentes. 
Sucede que en esas experiencias, como 
en todas las otras que van entretejien­
do los sectores populares, los tiempos 
exceden la neurosis del corto plazo que 
ha caracterizado a la labor universita­
ria. Un proyecto social no comienza y 
termina en un semestre o en un año. 
Se trata de la vida de un grupo social 
y no de una prueba de laboratorio o 
de un examen parcial. 

En un acompañamiento a la lectu­
ra crítica de la propia condición de vida, 
la universidad (nuestras escuelas) ten­
dría mucho que ofrecer. Pero no con 
metodologías a priori, probadas con es­
tudiantes clasemedieros. Hacen falta 
materiales, tiempos de reflexión sobre 
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el uso social es quien determina la tra­
ma de los mensajes, que éstos son la es­
puma de un oleaje profundo. 

Aprender a leer situaciones socia­
les a través de los mensajes, aprender a 
seguir los hilos del poder en un determi­
nado contexto, ¿no sería esa una buena 
oferta de las escuelas de comunicación 
a sus estudiantes? Una lectura que, por 
medio de múltiples textos, permitiera 
captar la trama de un escenario social. 

Si eso fuera válido necesitaríamos 
un instrumento mucho más complejo 
que el utilizado en aquella actitud es­
quemátíca. Pero a la vez tendríamos 
que sortear el escollo de un solo tipo de 
texto para abrirnos a un universo dis­
cursivo en el que se entrecrucen sistemas 
de significación. Entre el preciosismo y 
el rigor analítico hay un océano de dife­
rencias. 

La queja de Mattelart resulta más 
que válida: uno pierde la visión de la so­
ciedad si se especializa en un tipo de 
mensaje. ¿Qué ganamos con centramos 
solo en lo impreso, y dentro de ello ape­
nas en alguna publicación? Una lectura 
múltiple podría ampliar las márgenes de 
la percepción, al menos si incorporara 
la oferta de la radio y de la televisión. 
Pero un comunicador debiera capacitar­
se también en la lectura de otros textos 
sociales, debiera tener, al menos, nocio­
nes del universo discursivo que caracteri­
za a determinada época. Universo dis­
cursivo en sus detalles temáticos y ex­
presivos, y no esquematizado a través de 
las grandes categorías a las que nos acos­
tumbró el terrible sociologismo de la dé­
cada de los setenta. 

Confrontaciones discursivas 

C
ada quien con sus opciones. Entre 
el denuncismo fácil, casi pueril, y 
la lectura sofisticada de textos ais­

lados se ha movido en general el péndu­
lo de las escuelas de comunicación. 
Fragmentación pobrísima de un lado, 
fragmentación más ambiciosa de otro. 

¿Se agota en esos espacios el tra­
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bajo universitario? ¿No habría que pe­
dirle a nuestras escuelas un compromiso 
más hondo con las sociedades en que 
funcionan? ¿No sería posible prever 
una lectura del poder, del real, del que 
se juega más allá de las historietas y las 
fotonovelas, del que se mueve en la in­
trincada tela de las relaciones sociales? 
¿No sería un esfuerzo mucho más útil, 
más radical, el de leer los universos dis­
cursivos de los grandes momentos de la 
historia de cada país, a partir del perío-, 
do independentista? 

El concepto de "universo discursi­
vo", dice Arturo Roig, alude al modo en 
que se articulan los diversos sistemas de 
significación en un determinado período 
histórico. Entran en juego, entonces, no 
solo los medios de difusión. También 
los discursos filosófico, retórico, litera­
rio, político, legislativo, de las artes plás­
ticas, de las artesanías, de la tradición 
oral, de la arquitectura, de los objetos, 
de la moda... y entran todos esos tex­
tos marginales, a los que aludía Fou­
cault, como los de las cárceles y los hos­
picios. 

Este trabajo, casi imposible para 
un solo individuo, se ha venido haciendo 
en América Latina, pero fuera de las es­
cuelas de comunicación. Y si no ha 
abarcado las totalidades que propone-
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rnos, ha estudiado momentos privilegia­
dos para la comprensión de una época y 
de los modos de funcionamiento de esa 
fatalidad del poder. Me refiero a perío­
dos históricos de grandes confrontacio­
nes sociales, en lo que se han producido, 
por lo tanto, grandes confrontaciones 
discursivas. Esto último no solo en el 
sentido de un discurso contra otro, sino, 
fundamentalmente, en la manera en que 
los mismos se conforman, cambian sus 
recursos expresivos, abordan nuevos te­
mas, adoptan ciertas estrategias de de­
fensa y de ataque. Es en ese complej í­
símo juego donde discurre el poder. 

Pienso en los trabajos de Roíg so­
bre el siglo XIX. Una magnífica expre­
sión de los mismos aparece en este nú­
mero de CHASQUI: "Para una historia 
de las formas discursivas en América La­
tina". Pienso en la obra de Arnaldo 
Córdova sobre la revolución mexicana; 
en el equipo que dirige Gilberto Gímé­
nez, dedicado a la lectura de numerosas 
fuentes documentales de comienzos de 
siglo, también en México; en el infati ­
gable trabajo del panameño Ricaurte So­
ler; pienso en La conquista de América, 
de Todorov. 

Esas visiones de conjunto, a las 
que habrá que dedicar largos años, tie­
nen como eje lo histórico. Junto a ellas 

los primeros 16 días de ASIA VISION 
dió por resultado que de un total de 237 
noticias difundidas solo 75 habían sido 
suministradas por EUROVISION. Los 
mayores contribuyentes asiáticos eran 
Malaysía (34), Paquistan (41) y Bangla­
desh y Sri Lanka, cada uno con 28. 

De interés particular resulta el des­
glose de las noticias transmitidas (sin las 
de EUROVISION): 

Política	 29 0 
/ 0 

..	 Economía, sociales 43 0 
/ 0 

Deporte 23 0 
/ 0 

Generales 5 0 
/ 0 

,p 

Este análisis de contenido, no obs­
tante de haberse realizado sobre la base 
de una muestra relativamente pequeña 
-162 noticias, no deja de ser relevante-o 
Muestra, que una buena parte, el 43 por 
ciento, se referían a sucesos o hechos di­
rectamente relacionados con el desarro­
llo económico y social de los países asiá­
ticos incluyendo China, o sea precisa­
mente a aquellos temas que hasta enton­
ces, por falta de material y por el dese­
quilíbrio del flujo internacional de noti­
cias, no podían ser tratados adecuada­
mente por los departamentos de redac­
ción re los miembros de la ABU. Muy 
revelador resultó también el análisis de 
las noticias difundidas según su actuali­
dad. 
Noticias referentes a sucesos del mismo 
dia 46 
Noticias referente a sucesos del día an­
terior 139 
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Noticias sobre sucesos aun más atrasa­
dos 52 

Total 237 
Este resultado parece indicar que 

-al menos en la fase de arranque del sis­
tema- problemas de transmisión y de 
procesamiento de las contribuciones aun 
se reflejaban en las noticias en cuanto a 
su grado de actualidad. Sin embargo, es­
ta insuficiencia fue rapidamente supera­
da y actualmente el grado de actualidad 
de los noticieros de ASIA VISION es tan 
alto como los de noticieros de estacio­
nes de TV europeas. 

E
l éxito de ASIA VISION, desde 
luego, no	 se refleja solamente en 
cifras estadísticas. Su mayor apor­

te estriba en la creación de nuevos vín­
culos de comprensión entre los países 
de la región, de comprensión en sus si­
litudes y semejanzas de problemas y so­
luciones. Coadyuva también a una com­
prensión mejor de los problemas pro­
pios, a la vez de fortalecer los valores 
nacionales y una apreciación más clara 
del papel que la región desempeña en el 
mundo. 

Una de las razones principales co­
rresponsable del éxito de ASIAVISION 
es la plena aplicación del principio de 
"libertad de contribución y transmisión. 
De acuerdo con este principio,cada es­
tación y país miembro está libre de pro­
ducir las contribuciones, dentro de cier­
tos parámetros de tiempo, que estima 
conveniente, y a su vez está libre de u­
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"¿Quiere usted decir que nadie sabe dónde 
instalaron la caja de los fusibles?" 

Una de las razones
 
principales del éxito
 

de ASIA VISION es la plena
 
aplicación del principio
 

de "libertad" de contribución
 
y transmisión ".
 

tllizar, reeditar y transmitir o en caso 
negativo -rechazar el material propues­
to por los demás miembros. La estricta 
observación de este principio se consi­
dera elemental en ASIA VISION y re­
sulta seguramente también un requisi­
to "sine qua non" para el adecuado 
funcionamiento de otros sistemas de in­
tercambio de noticias. Otro factor no 
menos decisivo era, como ya se indicó, 
la realización de un largo e intensivo 
programa previo de capacitación para el 
personal llamado después a llevar a cabo 
las operaciones del sistema. Las pautas 
fundamentales que guiaron y aun guian 
los respectivos cursos de AIBD, de una 
duración de cuatro semanas, son pro­
curar no solo noticieros de alta calidad 
técnica y de contenido, sino también 
garantizar una alta uniformidad de cali­
dad de los programas elaborados poste­
riormente en cada país. En cada uno de 
estos cursos de especialización, auspicia­
dos por la Fundación Friedrich Ebert , 
participan por estación/país equipos 
compuestos de un redactor-productor, 
un camarógrafo, un especialista de soni­
do y un cutter respectivamente un ope­
rador de video. En los 14 cursos realiza­
dos de 1977 hasta 1984 se capacitaron 
así un total de 439 jóvenes especialis­
tas de TV. procedentes de los países 
miembros de ASIAVISION. Se busca 
sobre todo que estos equipos sean ca­
paces de seleccionar aquellos temas que 
tengan aceptación regional e internacio­
nal y que sepan elaborar programas ági­
les y de alta calidad técnico-productiva 
con el material suministrado por las a­
gencias internacionales y la producción 
de noticias de colegios norteamericanos 
y europeos. 

La capacitación, realizada por cin­
co especialistas, de los cuales cuatro e­
ran de la propia región, abarca: 
l.	 La producción de noticieros a) 

con cámaras electrónicas portáti ­
les y b) con cámaras tradicionales 
de 16 mm.; 

2.	 Técnica de sonido y mezcla de 
sonido; 

3.	 Corte y procesamiento de notí ­
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cieros a) electrónicamente y b) 
mediante corte manual; 

4. Redacción de textos para noti­
cieros; 

5.	 Preparación de pedidos de produc­
ción y 

6.	 Técnica y el desarrollo del inter­
cambio internacional de noticias. 
En los últimos cursos de 1984 se 

-


-
'-- ---­produjeras 134 noticieros, de los cuales 

el 96 % eran películas ENG (Electronic 
news gathering). Junto a eventos simula­
dos se realizaron también tomas de suce­
sos reales como por ej. de la Primera Ex­
posición Internacional de Computadoras 
en Malasia. 

La especialización de cuadros pa­
ra la producción no fue, desde luego, el 
único requisito en materia de capacita­
ción. Era necesario encontrar también 
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un procedimiento para la coordinación 
diaria del paquete de intercambio, o sea 
para el diálogo entre las instituciones 
participantes sobre la oferta y demanda 
diaria. La solución encontrada y usada 
por ASIAVISION es la interconexión de 
los jefes o coordinadores de cada esta­
ción con la Central en Kuala Lumpur 
vía satélite y a un tiempo predetermina­

- -

do por la mañana. A través de este d iálo­
go se determina el paquete diario, que 
después de su elaboración y edición, es 
tramitado' vía satélite a cada uno de los 
miembros. También era preciso determi­
nar los procedimientos y formatos para 
el intercambio vía Telex así como para 
la transmisión de los "dope sheets", o 
sea de las indicaciones las más precisas 
pero completas posibles en relación con 
cada una de las noticias. 

Viene de la pd}[ina 3 1 

cho más compleja, lo pone, tan delgado 
él, sobre el pupitre, lo deshistoriza, le 
niega su relación con el resto del tejido. 
En la práctica esto ha llevado a generali­
zar una pobrísima lectura del complejo 
universo de los mensajes. Con unos po­
cos esquemas se pretendió, se pretende, 
demitificarlo todo, llegar hasta las raíces 
mismas del sistema social. 

Si la soberbia es ridícula en un vie­
jo, duele horrores cuando la exhibe un 
joven. No pocos salieron con esos es­
quemas bajo el brazo, o detrás de la 
frente mejor, convencidos (y habría que 
pensar en la responsabilidad de los "con­
vencedores") de su capacidad de leerlo 
todo, de que nada podía ya escapar a su 
mirada. 

Un esquemático lo es con prescin­
dencia del signo ideológico en el cual se 
ampare. Y lo sigue siendo aunque se 
pretenda justificar sus intenciones fina­
les, su búsqueda de relaciones sociales 
más justas y todo lo demás. 

Recuerdo a Adorno, La persona­
lidad autoritaria: la incapacidad de per­
cibir los matices sociales, el mito del 
enemigo común. .. El poder no era 
precisamente plural. El adversario es­
taba ahí enfrente, compacto, irredimi­
ble. Con solo estudiar uno de sus cabe­
llos se entendía el resto. De este lado 
los buenos, sin mácula. Es sabido, los 
burgueses son los otros. No había que 
llevar el análisis al discurso sindical, .a 
los sectores populares. O a veces sí, 
para denunciar influencias, repetición 
de palabras tomadas de la tele, sinuosas 
líneas de dominación ideológica. Singu­
lar el poder, entonces, encaramado en 
una sola margen de la ancha sociedad. 

Percepción extrema la que pro­
pongo. Matizo: la lectura crítica llegó 
a nuestras escuelas para quedarse. El 
riesgo estuvo y está en la pretensión 
de leerlo todo a través de un mínimo 
bagaje de instrumentos críticos, a tra­
vés de un cursito , se llame de semióti­
ca o de cualquier otra manera. 

Senderos del preciosismo 

T
iene usted razón: el esquematis­
mo ha hecho un daño terrible en 
el contexto latinoamericano. Un 

objeto de estudio no se resuelve de la 
noche a la mañana. Tiempo es 10 que 
hace falta, y una metodología rigurosa, 
y un análisis meticuloso, que nada de­
je fuera". 

Entre el esquematismo y el precio­
sismo se ha movido a menudo el péndu­

10 universitario. Barrocas catedrales de 
palabras, complej ísimas redes utilizadas 
para atrapar alguna solitaria mariposa. 
y sobre todo tiempo, mucho tiempo. 
¿Cuántas generaciones de estudiantes 
son necesarias para agotar un universo 
tan complej o como el de la historieta? 
Todas. ¿Y cuántos investigadores de 
tiempo completo? Todos. ¿Y cuántos 
años? Muchos, muchísimos. 

El discurso tiene su magia. Cuan­
do uno 10 confunde con la sociedad bien 
puede entregar su vida a semejante ta­
rea. Al impreso me refiero. En nues­
tros países la lectura crítica de los men­
sajes radiales y televisivos ha sido más 
que puntual. 

No cualquiera construye catedra­
les. Hacen falta términos para la base y 
términos para las torres, otros más delga­
dos y elegantes para recubrir los gruesos 
muros, otros, en f'ín, para organizar las 
ceremonias, para dar a cada quien su 
parte en el rito. 

y hay veces que los estilos se con­
funden, y entre el barroco asoma un ro­

mánico adusto, capaz de asustar a cual­
quier principiante. Las diversas semióti­
cas suelen entrecruzarse, cada una con 
su voz, en una mezcolanza que dejaría 
muda a la legendaria babel. 

Entonces, esa capacidad de lectura 
del instrumento elegido de por vida, el 
discurso, se convierte para los estudian­
tes en una tortura nada diferente de la 
padecida en el espacio de las matemáti­
cas. La complejidad termina por dar 
muerte al asunto. Y éste sigue siendo el 
poder. El texto adquiere tal densidad 
que no hay modo de abandonarlo. Su­
cesivas generaciones de estudiantes pue­
den gastar tiempo, mucho, en el análisis 
de un cuadro de algún pintor renacen­
tista. 

De otra manera: ¿la fatalidad del 
poder del discurso se juega solo en los 
textos o en el uso social de los mismos? 
Hemos aprendido, hace ya algunos años, 
que el ámbito de la comunicación social 
es mucho más vasto que el de talo cual 
mensaje; que la filigrana del poder atra­
viesa amplios espacios discursivos; que 
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ancha económicamente favorables para 
las señales de televisión hacia y desde 
Kuala Lumpur. Debido a las distancias 
territoriales entre los países participan­
tes y la falta casi total de líneas de mi­
croondas de la banda ancha, la utiliza­
ción de un satélite se hacía inprescindi­
ble. Los problemas encontrados al res­
pecto por ASIA VISION no eran tanto 
los derechos que cada estación partici­
pante debe pagar a INTELSAT por" el 
uso de la capacidad de los respectivos 
transpoders, sino las altas tarifas esta­
blecidas por las respectivas entidades 
de telecomunicaciones en cada país pa­
ra la utilización de las estaciones terres­
tres. En la mayoría de los países incluí­
dos en el sistema de intercambio éstas 
tarifas oscilan entre 800 y 1.000 dóla­
res para los primeros 10 minutos y entre 
20 y 30 dólares para cada minuto adi­
cional, muy por arriba de los 120/12 
dólares que p. ej. pagan las emisoras 
norteamericanas a sus transportadores 
o los 200 por mes postulados por la 
Unesco. A la cabeza van hasta ahora 
Sri Lanka y Brunei con tarifas de 87 y 
88 por los primeros 10 minutos y 9 por 
cada minuto adicional, siguiendo les 
Bangla Desh con 160/6 y Paquistán 

c-.	 con 200/20. Las tarifas muy altas en 
los demás países permanece ún proble­
ma de preocupación, ya que a lo largo 
pueden resultar prohibitivas para países 
de menos recursos. La no participación 
de las Filipinas obedece principalmente 
a este problema. Los ejemplos de Srí 
Lanka y Brunei demuestran, sin embar­
go, que -existiendo la voluntad política 
respectiva, resulta factible obtener de 
los Estados sustanciales concesiones. Fi­
nalmente, no deja de ser interesante que 
conjuntamente con la introducción de 
ASIA VISION se comenzó a realizar una 
investigación diaria del material produ­
cido y transmitido por cada una de las 

estaciones miembros. Si bien el análisis 

l obstáculo quizá mayor que tuvo 
ASIA VISION, era encontrar posi­
bilidades de transmisión de banda 

disponible se refiere solo a los primeros 
16 días, resulta sugestivo que RTM de 
Malasia, que se situó en el primer lugar 
y que contribuyó 34 aportes, utilizó el 
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58°/" del material recibido de los demás 
contribuyentes asiáticos. La cuota pro­
media de los demás participantes osci­
la entre el 25 y el 35 % • 

Por los problemas señalados, 
ASIA VISION quizá aun no merece este 
ambicioso nombre. Representa, sin em­
bargo, un modelo serio y profesional 
para mejorar el flujo de información 
en una importante región del Tercer 
Mundo así como para ampliar el inter­
cambio de noticias entre el Norte -y el 
Sur. Demuestra, además que la utiliza­
ción de modernas tecnologías de telex 
y satélite permite realizar un aporte 
significativo a la profesionalización del 
debate sobre el Nuevo Orden Interna­
cional de Información, que en vez de 
permanecer estancado debido a dife­
rencias ideológicas insuperables, puede 
ser promovido a través de acciones 
concretas y la colaboración práctica de 
los interesados. 

Desde abril de 1985 los programas 
en la Zona "A" se transmiten cinco ve­
ces por semana. En la Zona "B" comen­
zaron a transmitirse dos veces por día. 
Este avance en menos de un año y me­
dio demuestra que ASIA VISION no 
solo se ha estabilizado, sino que expe­
rimenta un vigoroso desarrollo. 
Fuente: "Asiavisíón - Primer Sistema 
Regional Propio para el Intercambio 
de Noticias de TV en el Tercer Mundo" 
Reinhard Keune, Rundfunk und Fern­
sehen, 1984/2. 
Resumido y traducido por Dr. Peter 
Schenkel. 
Fuente: "Asiavisión - Primer Sistema 
Regional Propio para el Intercambio 
de Noticias de TV en el Tercer Mundo". 
Reinhard Keune, Rundfunk und 
Femsehen,1984/2.\ \ \ 
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